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La imagenBarackObamayVladímirPutin
mantienenuna tensa conversación acercadel
conflicto enCrimea; utilizanun teléfono fijo

Laverdad
corre en el hilo
deAriadna
AGUSTÍN FERNÁNDEZ MALLO
Esta fotografía tan estudiadamen-
te neoclásica –banderas y cortina-
jes en perfecta simetría, dos sillas
inexplicablemente flanqueando la
mesaypreparadasparamirar a tra-
vés de las ventanas– escenifica el
intentodePutin yObamapor acer-
car posturas en el conflicto en Cri-
mea, y lo hacen a través de un dis-
positivo electrónico no menos
neoclásico, un teléfono de cable,
un teléfono fijo. Dicho de otromo-
do: noutilizan el serviciodemensa-
jesprivadosdeTwitter. Perono to-
dos los políticos son reacios al telé-
fono inteligente: en esemismocon-
texto, el presidente de la Comisión
Europea, Durão Barroso, emite un
lacónico tuit en el que defiende
unaUcrania “unida e inclusiva”. Al
contrario de lo que afirma el man-
tra de las empresas de telefonía,
hay algo que importa más que la
comunicación: la seguridad de la
misma, y esas antiguallas llamadas
teléfonos fijos sonhoy el canalmás
seguro de transmisión de datos. La
conversación entre Putin y Obama
no sólo refuerza la ideade lugar co-
mo valor absoluto, de despacho de
jefedeEstado como referencia físi-

ca territorio y poder –Casa Blanca
y Kremlin–, sino que nos da a en-
tender que casi nada de lo que co-
rre a través de un smartphone pre-
senta un peligro real, un peligro de
conflictobélico entrenaciones.Ha-
ce pocos meses supimos que los
servicios de vigilancia norteameri-
canos efectuaron escuchas a altos
mandatarios del planeta, pero tam-
bién supimos que no estaba inter-
venido el teléfono del domicilio de
AngelaMerkel, ni siquiera el de su
despacho oficial, sino su smart-
phone. ¿Tuvo aquello consecuen-
cias más allá del tirón de orejas?
Ninguna, si acaso una amonesta-
ciónqueni alcanzóel nivel de tarje-
ta amarilla. No es que Merkel no
mantenga reveladoras conversacio-
nes a través de su teléfono móvil,
sino que no son suficientemente
importantes como para que, en
caso de ser detectadas, la escucha
devenga en un conflicto que ponga
en peligro a un mundo seguro. En
este deporte las tarjetas rojas se sa-
can en céspedes bien distintos.

El juego de las dos habitaciones
Yesqueunode los usosmás exten-
didos de la red son los sondeos de

carácter publicitario, las redes so-
ciales se han convertido en un
agente legitimador de conductas.
Políticos, empresas y famosos de
toda clase, antes de tomar cual-
quier decisión consultan qué dice
al respecto la gran masa interco-
nectada. Las redes sociales son ele-
vadas no sólo a oráculo sino a
poder legislativo y virtualmente
ejecutivo, cumpliéndosede caram-
bola loperseguidopor el viejomar-
xismo: la masa proletaria al poder;
en este caso un nuevo proletariado
hipertecnificado.Tal comohaocu-
rrido siempre –del hacha de sílex a
la tablet–, la democratización de la
tecnología socializa y otorga lide-
razgo a los miembros de las comu-
nidades, sí, pero las cosas no son
tan sencillas, nadie da algo a cam-
bio de nada. Si teatro es todo aque-
llo que se representa en un escena-
rio, qué duda cabe que las redes
sociales son un teatro de construc-
ción de nuestra identidad, una es-
cenificación de la independencia,
pero también una colectiva aluci-
nación de libertad ya que no sólo
Facebook, Twitter oGoogle tienen
dueño –no son nuestros–, sino que
el control que de todos ellos hacen
los servicios de inteligencia de los
países más poderosos es absoluto.
Preparan una fiesta de cumplea-
ños para nosotros y después se van
corriendo a la habitación de al
lado, donde por un agujero obser-
van nuestros movimientos, y es en
esa pequeña habitación de al lado
donde realmente se cocinan las
grandezas y tragedias del planeta.
Es ahí donde Obama y Putin deci-
den el futuro de Ucrania a través
de un teléfono fijo, a través de un
cable que de pronto nos retrotrae
al primer cable del que la civiliza-
ción Occidental tiene conocimien-
to, el hilo de Ariadna. Queda por
saber quién de los dos es Teseo y
quién el Minotauro –o si ambos
son el Minotauro–. |

raciales a través de la historia
amorosa entre una chispeante gi-
tana vagabunda y un rígido y aris-
tocrático fiscal. Al mismo tiempo,
Buñuel exploró rutas semejantes
como director de producción de
Filmófono, demoliendo a base de
coplas y salero instituciones tan rí-
gidas como el ejército en ¡Centine-
la, alerta! Para llegar a este punto
deconsenso, fue decisivoque artis-
tas comoGarcía Lorca o Falla tras-
ladaran también a las élites el valor
de la copla y el flamenco.
A pesar de lo que parezca, el

franquismo no se sintió cómodo
con este tipo de cine que ofrecía
una visión optimista de la trans-
gresión de barreras. Florián Rey,
director de Morena Clara, tuvo
que escribir un artículo en Vértice
para justificarse ante sus conmilito-
nes falangistas. La españolada, con-
siguió sobrevivir a la oficialidad de
los coros y danzas, aunque poco a
poco fuera atemperándose. Su po-
der corrosivo, sin embargo, pudo
ser aprovechado por Berlanga pa-
ra construir una de las películas
más populares de los 50, ¡Bienveni-
do Mr. Marshall!. En ella decons-
truye y a su vez reivindica la espa-
ñolada, condensando las aspiracio-
nes de unpaís que nopodía encon-
trar un lugar homologable entre
las naciones de su entorno. Incluso
cuando la españolada se identifica-
ba, a finales de la dictadura, con un
planteamiento conservador, node-
jaba de apelar a una superación de
esas barreras por el bien de la mo-
dernidad. La confrontación entre
el prototipo de las esencias hispa-
nas Manolo Escobar y la chica ur-
bana y ye-ye Concha Velasco es
bien representativa. Tanto la gue-
rra de sexos como la confronta-
ción entre la copla y los ritmos pop
anglosajones debían encontrar un
necesario consenso final.
La transición fue orillando el fe-

nómenoen lamedida enque lamo-
dernidad se consolidaba, pero su
fuerza transgresora y memorística
siguió siendo reivindicada en las
crónicas sentimentales de autores
comoVázquezMontalbánoTeren-
ciMoix. En cualquier caso, eran ya

los tiemposde la televisiónyde Isa-
bel Pantoja, un modelo nostálgico
y residual, aunque sus películas
fueron también éxitos rotundos.
No cabe duda, a pesar de todo, de
que todavía es fácil encontrar algo
de la fuerza transgresorade la espa-
ñolada en algunos momentos del
cine de Almodóvar. Y, por supues-
to, en Ocho apellidos vascos. El pú-
blico sigue celebrando la esperan-
za en que podamos transgredir las
barrerasquenosdificultan consoli-
darnos como un país moderno. |

Cuando la herida del
terrorismo comienza
a cauterizar, el público
acepta ya bromas
sobre el asunto

> Obama en el
despacho oval
de la Casa Blan-
ca, el pasado 1
de marzo, ha-
blando por telé-
fono con Putin
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